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CENCERRADA 145.
TERCERA ÉPOCA.

DIRE(XION Y ADMINISTRACION:
COSUEDERA BAJA, 2 0 ,  PRmCIPAl, HQUTSROA. 

MADRID.

—Ave-María Parislma. Santos y buenos 
dias le dé Dios á su mercé, nostramo.

— ¿Cómo es eso, hermano Liberto? ¡Tíi por 
a^nl, cuando te suponía dando Tueloos por 
esos mundos de Dios!. .

—Es verdé. nostramo; pero, ba de saber su 
mercé que cuando el enemigo mete la pata en 
un negocio, tó lo xegüelve, y hasta los trenes 
«equcan sin salir.

—Cuéntame, hermano: cuéntame qué ocur­
rencia es esa.

—Ha de saber su mercé que estábamos ya

tós los seiiorea congregaos en el anden, cuan • 
do el escribano que va con nosotros... .

—¿Lleváis un escribano?...
—Ya lo creo; ¿pues quién ha de dar fó de lo 

que ocurra? Y como pueden ocurrir tantas
cosas en un viaje.....  Pues señor, que como
iba diciéndole k sn mercé, al escribano se le 
ocurrió preguntar que por dónde íbamos á em­
pezar la carrera, y ya tiene su mercé metía 
la pata. Yo no sé cómo demonios hacen las 
preguntas estos escribanos, qne tó lo enrean 
ensegnía. Unos que fuésemos por la derecha, 
otros qne por la izquierda, aquellos que ade-
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2 EL CENCERRO.

lante, los otros fju“.atrás, y ja  tiene su mercé 
araiao el líy. Los melitares echaban tacos, el 

^tomaba el pulso al maquinista, el 
rio preparaba.....

—¿También lleTais mé'lico y boticario?
—¡Toma! ¿Pues quién nos ha de curar si 

nos ponemos malítos, <5 nos ha de poner bien 
los giiesos si encarrilamos? Pues señor, que 
como iba diciéndole á su mercé, aqnello era 
un lio; y  por más que Santa María procuraba 
meter paz.....

— ¡Cómo! ¿también os acompaña Santa
Maria  ̂ I

— ¡Vaya! p^ogar por nosotros los pescaores *
y no dejarnos feer.....

—Pero todavía no he podido comprender...
—Allá voy^nostramo; allá voy. La difleultá 

es esta. En el viaje que vamos á emprender, 
¿debe Zaragoza visitar á Logroño, 6 Logroño 
á Zaragoza?

—Hombre, yo no creo que las poblaciones 
puedan trasladarse de un punto á otro, ni ha­
cerse por lo tanto esas visitas.

—Pues ahi verá su mercé. Están empeñaos 
en que Logroño vaya á visitará Zaragoza, y 
el tal Logroño contesta: en mi casa me estoy, 
y el que me necesite que me basque en mi 
casa. De modo que como yo vi tan encrespao 
el negocio, dije pá mí: pues voy en tres jopás 
á contarle á nostramo estebelen; y comosn 
mercé es de misa, quizás, encuentre algún re­
medio.....

—El remedio, hermano Liberto, era no ha­
ber meneado ese caldo. SI Logroño no quería 
salir de su casa, que en su casa se hubiese 
estado, sin obligarle á hacer esa visita que á 
nada conduce, y que podrá ser motivo y oca­
sión de nuevas complicaciones.

—Da modo que su mercé opina.....
—Yo no opino nada. Liberto: y lo único 

que te encargo, es que lleves mucho cuidado, 
que abras mucho el rjo, y que duermas en un 
pié, como las grullas.

—¡Cál No tenga su mercé cudiao. ¡Pues po­
quito custodiaos que vamos á dir, con unas 
rejlleras de bajonetas, más espesas que log 
deo3 délas manos!

—¡Pues qué, tanta tropa vá á haber por 
esos caminos?

—Ya lo creo: de Madrí á Valencia mil y 
pico de guardias cl»iles..y oto® tantos in­
fantes.....

—Pero dime, hermano Liberto: ¿La guardia 
civil no está destinada á la persecución de los 
malhechores?

—¡Toma, toma! Eso era antes, cuando había 
malhechores: pero hoy, que no hay quien le 
escamotee á uno una peseta, no tienen en qué 
ocuparse, y se entretienen en acompañar 
reyes.

—¡Bendito Dios, hermano, qué empleos!
—No señor, nostramo; los empleaos son los 

que van en los coches con nosotros los señores; 
y por cierto que me dá lástima de ellos, por­
que además de no pagarles su sueldo mientras 
no sirvan el destino, tendrán que irse costean­
do de su bolsillo durante la expedición.

— ¡Qaé bonachón y qué sin malicia te ha 
criado Dios, Liberto! No te duelas tanto de la 
desgracia de esos pobrecitos empleados, en ia 
seguridad de que ni dejarán de cobrar su 
paga, ni gastarán un solo cénl^o dorante la 
expedición.

—¿Pues entonces de dónde van á salir estas 
misas, nostramo?

—De la sacristía. ¿De dónde quieres quo 
salgan más que del pobre pueblo?

— Pues si es el pueblo el pagano, quédese
su mercé con Dios; que me largo, no vaya é 
llegar tarde; y como tengo jo  las llaves de las 
provisiones, si se Ics antoja echar un trínquüi 
á la salú del pueblo, y no estoy allí.....con­
que hasta la siega del tocino, nostramo.

Dice el amo que el pueblo 
paga estas misas, 

por eso vá el leguito 
muerto de risa.
Mi reverencia 

se despide de ustedes 
basta Valencia.

if
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El duque de Mocípeusier ha sido llamado 
por edicto del juigado del Congreso para que 
declare en cauaa criminal, que se dice ser la 
del asesinato de D. Juan Prim. Pero el se&or 
duque ha declarado que no le dá la gana de 
declarar. 6  poco mecos, puesto'que las causas 
alegadas parauo hacerlo parecen decirlo así. El 
se&or du.qu6 dice que no puede presentarse á 
declarar porque tiene una hija mala: y si 
esta fuese razón bastante, no habría criminal 
que no tuviese alguna hija ma^. Item más: 
dice que no declara porque no se le ha 
ido á buscar al Congreso do diputados, donde  
está d o m ic ilia d o . Vean ustedes aquí una noticia 
que nos ha dejado estupefactos. (i)0iniiM7iady; 
¡¡D o m cU ia d o ...!!  ¡Conque es decir que el pa­
lacio del Congreso es el dom icilio  de los señores 
diputados!! ¡Conque es decir que el palacio 
del Congreso es una casa de vecindadl! Porque 
nosotros hemos creído siempre que el dom icilio  
es el sitio donde s£f está establecido con casa y 
familia.

Pues nada, Sr. Juez: no hay nada perdido: 
ya sabe su mercé cuál es el í1ohiíc¿/ío del señor 
duíj^ue; no tiene más que mandar un alguacil 
á domicilio, en la seguridad de que-en cuanto 
tiren de la campanilla, ya está el hermano 
Antonio abriendo la puerta ¡7 ' preguntando 

quíBriles, como Jesús cu^do lo fueron á 
prender.

jl lico, y que lo resistan hasta llegar al terreno de 
la fuerza. ¡Hombre, hombre! ¡Ilustrisímo señor 
es posible que á tal terreno quiera llegar un 
mínletro del Dios de paz!

Según dice uno de nuestros Colegas, el 
obispo de Cuenca ha mandado en una circular 
al clero de aquella diócesis que no se entierro 
en los cementerios á ninguno que no sea cató-

Uustrísirno señor, 
dejo el trabuco ilustrislmo, 
y recurra al ovaiigelio, 
que es lo que manda el Altísimo.

La cosa se vá mejorando. En la última se­
mana, además de unos 200 números sueltos, 
que han perdido pié. nos han sido escamotea­
dos dos paquetea; uno dirigido al Corresponsal 
de Arjonilla (Jaén, con 75 ejemplares: y otro 
al do Valdepeñas (Ciudad-Real), con 175, mas 
sus correspondientes números del F r a y  L i ­

berto.

Señor Dios Omnipotente, 
castiga á los HitíeJiJcros 
y á tanto eacamoteador 
como nos pu le  El Cesgebro.
Sácalos á la vergüenza: 
aclara este punto ncyro , 
y  estermina esta polilla 
del reinado de Amadeo.

Tenemos advertido que ya no le dan tan 
fuertes al hermano Zorrilla. Desde que se mo - 
tió á ministro, ni á fraile se mete.'ni se vá al 
Escorial, ni á Tablada, ni á la cama; ni si­
quiera so pica. Nada: más tieso que un sjo, y 
más arraadeto que un margarito en sacristía. 
Está visto: al hermano Manolo lo hacia falta 
unapresideucia; la pescó; y ya no dá uu rui • 
dito. No hay que darle vueltas, caballeros: esto 
ÍUfTOn tiene más virtud que los polvos d e  la  
horte lana , y no hay doloncia,quo no cure, u 
corazón que no ablande.

Si nuestro lego consejo 
admite el doctor Simón, 
que prepare en su farmacia 
el ea;íracto de tu iro n .
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EL CENCERRO.

Dos importantes mejoras se preparan por el 
Sr. Ruiz Zorrilla, que hace tiempo han debi­
do ponerse en ejecución y  que aün no ha habi­
do quien las lleve al terreno de los hechos. Es 
la una el establecimiento del jurado para toda 
clase de delitos. La otra es la secularización 
de loa cementerios.

Avanza, hermano Manolo, 
por la senda del progreso; 
avanza, que como avances 
no te ha de faltar el pueblo.

»« •
MISTERIO REáL Y EFECTIVO.

Dicen que la bala 
fué casualidad; 
que el tiro sonó 
eu la oscuridad: 
que á esto no oe quiere 
dar publicidad, 
y que acerca de ello 
conviene callar.
Esto se asegura, 
esto 80 murmura,
DO f a l t a  quien j u r a  
que es todo verdad.
Pero chito, chito 
y no hay que chistar, 
porque así lo ordena 
su real magestad.

Según informes que se nos hau remitido, el 
señor cura párroco da Castilblanco es persona 
respetable y entendida; y el motivo que tuvo 
para rechazar de la cofradía de San Benito á 
un individuo que solicitaba entrar en ella, 
fué muy distinto del que se nos supuso, y con­
forme en un todo con las prescripciones canó­
nicas. Hacemos esta expontánea rectificación 
en prueba de nuestra imparcialidad.

m
m tt

El Pensamiento Español, periódico carlista, 
dice que no agradece la amnistía. Hace bien y

está en su terreno: lo contrario no seria alcor - 
noqueño, pues la gratitud no ha sido nunca el 
emblema de lo? margaritos.

Amnistiar los margaritos, 
y darle friegas á un muerto, 
y lavar la cara al burro, 
es predicar en desierto.

Dice La Política que en Zaragoza se va á 
exponer al phbllco una magoífiea colección 
de ñeras. Lo que no nos dice es si antes, des­
pués, 6 cuando llegue D. Amadeo: eremos, sin 
embargo, queserá enesteüitimocaso; y siendo 
así aconsejamos á D. Amadeo no se exponga 
al contacto de las fieras, que suelen tener 
malas bromas.

Dicen los periódicos neos que nuestro rey j  
señor D. Carlos Margarlto vendrá muy pronto 
á la plaza de Oriente. La desgracia es que 
como muy pronto no tiene fecha, le sucederá á 
esto muy pronto como al célebre mañana ayu ■ 
nará Galvez, que nunca llegaba.

Muy pro7ito dicen los neos 
que muypronto llegará, 
y  yo contesto muy pronto 
que muy pronto no vendrá.

Ya no son Lóndrei y Ambéres las únicas po 
blaciones donde se están padeciendo los horro­
res del cólera: se asegura que también París 
se encuentra bajo la presión de tan temible 
enemigo. Estas noticias, que parecen ciertas, 
han dado ocasión á otras, que, por fortuna, 
son completamente falsas, y que se refieren á 
algunas poblaciones de España. Podemos ase­
gurar que hasta hoy está libre España de tal 
calamidad, pero la proximidad con Paria, y la 
mucha comunicación que hay con aquella ca­
pital podrá traernos un disgusto. No sabemos 
si el Gobierno habrá tomado algunas medidas 
de precaución, que siempre son convenientes.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

(¿VÍS25

e-VW-

/ LA A[ÁL!y...\ i'-i

Y advirtiendo au excelencia 
que aeria el tal proceso 
cuento de nnnca acabar, 
como campaña del Ters»', 
y  Cuestión inescrutable 
como todo pun ió  negro 
hizo venir ante sí 
al señor Juez Jel Congreso.
.7 le dijo; (tToma, hermano."
Y contesta e] Juez: «;Qiié es etto?" 
¡L a  M ar!! ¡¡La M ar!!!! hijo mío, 
en figurado nroeeso.
¡L a  M ar!.' ¡¡L a  M ar!!!! ¡ líl diluvlol 
—¿Y qué he de hacer yo cbn ello?
— «Como Noé hizo un arca 
y tantos cnpleron dentro, 
tú una pila formarás 
sitísima, pliego á pliego, 
y en ella declararán 
siete millones y medio, 
entre hombres y mujeres,
Donnatos, vivos.y muertos.»
— "Enterado: su excelencia 
quedará de mí contento:

imas cómo podré alcauz 
á lo alto desda el suelo? »
— "Construirás una escalera 
con mil peldaños y medio: 
empalmarás luego utra, 
y otra, y otra y otra luego; 
y arriba, arriba y srrltia 
hasta que llegues al cielo: 
entonces para pa^ar 
pides licencia á San Pedro, 
y siga la M ar arriba 
y fie-a la M ar siibif-ndo.»
—"Y así que esté todo clare. . 
—«lAclararse un punto negro!! 
¡A.-'í se explican los jueces 
del reinado de Amadeo! I 
•lamás, jamás y jamás 
se aclarará este proceeo, 
porqneno: ¿estás? porque oc: 
bastante digo con esto-.» 
y  bufando au excelencia 
giró sobre el flanco izquierdo, 
y el ju' z prlncinió á actuar 
en la M ar  de este pryceso.
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SoQ varlaa las poblaciones donde subsisten 
aún Ayuntamientos puestos de real órden, en 
reemplazo de otros republicanos que foeron 
quitados por resolución gubernatira. Esto no 
lo será, pero tiene todas las apariencias de un 
punto negro; y puesto que el Gobierno es 
quien hizo el lío, á él es á quien corresponde 
desliarlo, y hoy es la ocasión másá propósito 
para ello. Se ha dado una Amplia y general 
amnistía; estAn próximas nnas elecciones mu­
nicipales: y lauto por uno como por otro con­
cepto deben íolveral poderlos hombres elegi­
dos por el pueblo , que son los que merecen 
su confianza.

Vuelva el estado norma!, 
acabeu los'puntos negros, 
y acaben los que no son 
elegidos por el pueblo.

• •
Los redactores de La Regeneración y de La 

L-peransa, periódicos neos, han recibido de 
I'io IX la bendición apostólica, i bendito Dios, 
y :.ué fortiiDon so les bametido por las puor- 
1,..'’ Ya están libres los lales redactore#-de 
morir de cornada de burro, de tropezar á cos­
tados, de que los písen los muertos, y de que 
se les Indigeste lo que no coman.

El ayuntamiento dijo:
"barrendero, no te pago:» 
y contestó el barrendero; 
"ayuntamiento, no barro.»

Por uu consejo de guerra celebrado en Jaén 
ha sido sentenciado k la pena de ser pasado por 
las armas un paisano que hizo fuego sobre la 
guardia civil, aunqne sin caimr desgracia al- 

— Respetamos el fallo del tribunal: pero, 
si Liberto hubiera sido el junz, hubiera dicho:
" Puesto que el paisano fulano de tal ha hecho 
fuego sóbrela guardia civil, sin causar desgra­
cia alguna, fallamos que la guardia civil haga 
fuego sobre el paisano fulano de tal, sin causar 
desgracia alguna » Da este modo seria la pena 
igual iil dolito, y tnlti conteiiti.

Al fia tenemos amnistía: al fin se han abier­
to las puertas de la madre patria para recibir 
á sus hijos que gemían en país extranjero: al 
fin se han roto las cadenas que oprimían á 
tantos desgraciados; al fin se ha hecho k  que 
debió haberse hecho al principio. El decreto do 
amnistía debió ser el' primero que firmase Don 
Amadeo al tomar posesión del trono de Castilla. 
Sin embargo, ni le censuramos que entonces 
no se diese, ni le agradecemos que hoy se haya 
dado. El rey no ha hecho hoy más que lo que 
hubiera hecho entone'S; firmar el decreto que 
le ha presentado el Gobierno, y el Gobierno de 
entonces no lo presentó á la firma porque era 
moderado, porqne era conciliador. Agradece­
mos, pues, al Gobierno actual este acto a ta 
mente poUtico y humauitario, como lo agrade- 
cemoB 4 las Córtes que lo acordaron.

Nos cargan estos liberales por. lo intransi­
gentes que son y lo burlones. Todo lo echan í 
guasa y chacota, y hasta de las cosas máJ 
propias y naturales forman un caramillo o 
arman un capítulo do culpas. ¿A que no acier­
tan ustedes con lo quo la han temado abor* 
esos condenados? Pues se lo voy Acontar aua- 
que se eacaudaliccu y pasen un mal rato. 
de saber ustedes que á nuestro amo, rey J 
señor D. Cárlus Uargarlto se le ha antojad» 
montar un caballo gallego de no muy buen 
tra-pío. Pues bien: este solo hecho ha sido cau» 
bastante para que le quiten el pellejo (al 
no al jamelgo), y digau de él cuantas picat' 
días sou imaginables. Pero á buena parte tI® 
nen con coplitas de repente. En cuanto se b* 
enterado mi legoPr. Liberto, ha dirigido á lo* 
maldicientea una filípica que no se les ohid»r*

en cu 
Eí.Ci 
1». Di
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f!H cuatro días, encargándome la publique en 
Er. CíscERRO, como lo ejecuto para complacer­
lo, Dice asi:

Picaros llberalones, 
que asi quitáis el pellejo 
á la sacra magestad 
de mi rey, el niño Terso. 
Descomulgada canalla 
que así «s meteis en lo ageno:
¿qué se os importa á vosotros 
que el rey de los paíaíeros, 
cabalgue en un sacristán 
6 se monte en un jamelgo?
¿Qué cosa más natural 
se puede ver en el suelo, 
que un monarca de alcornoque 
sobre un potranco gallego?
Callad, callad, maldecidos; 
no arméis tales escarceos, 
si no queréis que un atraque 
os pegue cou El Cencerro.

■'•a.

Decididamente no se purde con los picaros 
periódicos de oposición [qué de cosas suponen! 
iQué de patrañas inventani La fortuna es que 
el tiempo todo lo artara, y se encarga de des­
mentirlos.

Hace una porción de años que nos estén 
rompiendo los oidos con que baymuebos em­
pleados, que sobran la mitad de los que hay, y 
dale con que se quiten empleados. Pues bien: 
el tiempo ha venido á desmentir á esos picaros 
Oposicionistas de la manera más terminante: y 
allá vá la prueba. En la Granja ha hecho falte 
un empleado-niñera, y tauta falta ha hecho, 
que para sapUrla ha sido necesario que vaya¿

desempeñar el cargo en comisión el Goberna­
dor de Segovia, Con que . .. miste hay. Pero es 
el caso que con esto hasucedido aquello de des­
nudar á un santo para vestir otro: quiero decir, 
que para que haya niñera en la Granja, ha 
sido necesario dejar sin Gobernador á Segovia; 
y como DO es posible que se prolongue tan anó­
malo estado, se ha convenido en que la prime­
ra niñera que se presente vaya á desempeñar 
el cargo de Gobernador € Segovia. vacante 
hoy por traslación del que lo desempeñaba. 

Couque veao ustedes si faltan empleados.

B o le tín  ro lig io so .

Santos de hoy.—Los Santos mártircp, San 
Cataplüm y Santa Rómpete el-alma.

Santos de mañana.—Nuestra Señora la del 
Humo, y Santa No-vuelvas.

Rogativas públicas por el terremoto de la 
Martinica

Cuarenta horas de jubileo en todas las esta­
ciones.

Solemne función patatera on la huerta de 
Valencia.

Setenario de Dolores por rompimiento de 
hursos.

So/.—Al salir, como los margaritos.
Luíia.—Menguante, como la honra de Es­

paña.
Estrella.—Do? y en tortilla.
Vientos huracanados, nubes, relámpagos, 

truenos, aguaceros. Im Mar.
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DECRI3T0 PATATERO.. H

Nos Don Cirios Marparit'’. 
teni-corre alcornoqupíla, 
i  todos los sacristanes 
de mi apetecido reino, 
ordeno, mando y dirijo 
este paternal decreto.

1 .*—K1 ocho del jctual
iréis limpios de alma y cuerpo 
i  tomar la conianion 
de manos de un padre nuestro:

2. °—Después limpiareis la* armas
y estaréis todos dispuestos. 
y esperareis la seiial 
que 03 dará mi trompetero.

3. '—En saliendo á la campaña.
ánimo, valor y miedo, 
y ocultos tris de las matas • 
08 mantendréis en acecho: 
si Teia paisanos sin armas, 
como leones á ellos: 
mas si son guardias civiles, 
al escondite corriendo.
Valor, valor, hijos mios: 
vuestros ímpetus guerreros 
vá á contemplar admirado 
vuestro rey alcoruoqueño. 
que marchará á retaguardia 
en su potranco gallego.
Dado en el régio alcornoque 
de las fronteras del reino, 
vuestro monarca y señor 
Cárlos siete (álias) el Terso.

OTRO REGALO
A NUESTROS SDSCRTTORES.

lli''

Ú)
1-d

Pró.tlmo í  terminarse el segundo tomo do 
Kt Csncpaao, rogamos A todos los suscrltorea 
que tengan completa la colección desde la 
cencerrada 70 inclusive hasta el dia, se sirvan 
avisarlo á esta Dirección, pera que se le remi­
ta gratis la cabierta de color con que se ha de 
eucuademar dicho tomo.

H ¡L
PBRIÓIUCO SBMASAL,

SATÍRíCO político, BüaLRSCO, QDK PASA RI 

C A.S rA SO O SC C RO ,

T

jPKAT LX39ERTO.
eeleccioB de acertijos, charadas, ele.

Se publican dos vecra á la semana.
P r e e io i  d e  su s c r ic io n  á  loe d os  p er ió  

H eos: 6 rs. tclmestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, ¿ remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de & medie 
reíd.

S’e suscribe en Madrid, Corredera baja 
20, principal, izquierda.

MADRID: 1871.
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